
> í

R*yi«<a LA IDEA
Administración

S. de Buetamant* 463

Buenos Airas

Regiairo Nacional

Propiedad Inialeri :a!

N- 567.60-

Pichare d« Cjíto.n N' 4M

-I 28
o • 2 "O, , O 3 •

< a *
■j".

TARIFA REDÜ<

N' 75

NOVEDADES
AULER l-'-i Ai.UO'.Oi.}. -. -o:-: " .'r.

logiaj
HEINDEL- — E! Mensaje do ioi;
RAMAKRJSHríA La Sagrada r>,
GURAIEB
ORREGO -
3LAVATSKV

Alquimia Mentó!
'J.-'oJ V ?l:: Mono

Glo." •jr:o leoschc

Doctrino Socrel--; '
— Heclio; q-e Pru»*
n. Er.i»=' ..I i.r'.'f
El OcuiiiaiiíC

I.o' Monr^one

A. D. SOLER
■DBEDMAN -
AMADOU. --
SPENCER LEV/rS

la Tierral'
SPENCER LEWIS - Vido r
^ESANT Y LEADBEATER Plátic

mentarioo a 'La Voz del dn-'-nc:
7*OOD — El Yoga Práctico Antig-
'IICOLL ' La Flecha on el Blar.ci;
l.HZAETA ACFAPAK - Lo

rjC . Oc.
-.0 or;

A oi:
A Oü
'n

Tolcohuano 107S

Pedidos a EDITORIAL KIER. S. R. L.

—  T. K. 41-0507 6u<>no» Ai<e«

RECOMENDACION A LOS ESTUDIOSOS;

RENUEVE SUS UBROS KARDECIANOS

Ccn ius nuéVi-tr. eaiciones •
El CIELO Y El INFIERNA'
EL GENESIS
OBRAS POSTUMAS

Aaregue lo sir.teG.s
DOCTRINA FSPIP'TIS'^A r

ipu^rv3i;-x'

14 00
H.or

lef-

Librería de la CEA
SANCHEZ DE BUSTAMANTE 463 T. E. 0b-<ilíi4

Libros cuya lectura recomendamos

;  f, U

' ' Expei lor.
V. ;nc~r..'-c.

do;..o y e'
r'i Ai-;-. •: a -e.- d- !• : ¡ i i .-.i- ; ■

^.' l Id'P'.riiir,:; C Aü-j:-. /.' i, ;■
Lih" o-"- L:rpin:M Aiicir- d :- :•

■ .,nr - ^ •• t.L'. n' iir Ai,--:, n :
ri'.' - I L.-pui;:.-;:.-., .

'  • ii'rT.O j [ vr
.rr. i'-.T-: "■ '"Ivirc 'Daii ihór
... c. •* 1- • S''ir .•
..." "1 • ' ■■■.-rí] -i'r le . K''*' I"' '.-' ;■

í * Ar.v r.-rr".' -- ' -ó- • .
.' .-r K roe-

EDITORIAL VICTOR HUGO lose M, Mo^no 426 Buanoa Airot T t 43 809.^

$ 3.50

• ./.tíny'

II Y

J

a
.> Q)

revista e s p i rd t i s t a

la Idea
Fundada el 1"". ae Octubre de 1923

Elevada influencia Espiritual
Editorial

En el Corazón de los Pueblos
Gabriel Delanne

¿Una Religión Universal?
Dr. Maurice Delarrey

Donde comienza la Vida
Hugo Acevedo

La Salvación no Viene de Roma
Santiago A. Bossero

La Conquista de MéxicdI Gorge Tire
nvisible en la Odisea

del Andinista A. Angeleri

Noticias y Comentarios

Año XXXV

$ 3.50

MARZO 1958 Ny 406



^ac/ycna ̂ ccíu^rut/icct

AMAR AL PROJIMO
como a

NOSOTROS MISMOS
por Quintín López Gómez

Amar al prójimo como a nosotros mismos. En este siglo positivista, cuando
el individualismo se lleva hasta la exageración, apenas si se comprende que
haya quien se atreva a proclamar la práctica de este deber en toda su
prístina pureza. Sin embargo, el Espiritismo lo proclama como el corona
miento más cabal del individualismo y a la vez, como lo único que puede
hacer feliz en lo relativo a la comunidad. Si el ^'ombre se persuadiera de
que, mal que le pese, necesita del hombre para todas sus empresas, si lle
gara a formarse cabal juicio de su situación entre los demás seres del uni
verso, si no se olvidara de su ayer y pensase con frecuencia en su mañana,
seguramente comprenderla la grandeza de este precepto, seguramente vería
que en cumplirlo o no, radica el apogeo de su mayor ventura.

Amar al prójimo como a nosotros miemos, es auxiliarle en sus necesi
dades, consolarle en sus tribulaciones, respetarle en sus derechos, corregirle
en sus desvíos, perdonarle en sus flaquezas y procurarle todos los medios
de satisfacción física y moral; es ser parcos en el juzgar, comedidos en el
prometer, veraces en el decir, justicieros en el fallar y exactos en. ehcum
plimiento de los compromisos; es buscar la honra y la hacienda 'sin detri
mento ajeno, admirar y ensalzar la virtud sin dobles y sin envidia, p. oclomar
la verdad y el bien sin temores ni arrogancias y es, en fin, practicar el bien
porque es bien y no porque de ello esperemos ningún favor ni para nuestra
fama ni para nuestra hacienda.

Cierto que esta práctica, como la práctica del amor de Dios, no es fácil
que ningún hombre Ic'.realice sobre la tierra. El mundo en que vivimos está
en razón directa de nuestro desarrollo moral y en el momento en que por
nuestro progreso merezcamos salir de él para ir a otro mejor, en ese mismo
momento abandonaremos este misérrimo mundo, y con él, las liviandades
que le caracterizan. Pero es preciso irnos preparando para este momento,
es preciso merecerlo, y a este fin, nada mejor que ensayar, si es que
cumplir no nos es posible, el precepto moral universal impreso en todos los
corazones.

Quien ama, perdona y confía: Procuremos confiar y perdonar, que es
amar.
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Elevada

Influencia Espiritual
Todas los sociedades espiritistas del país, se aprestan a reanudar sus

actividades doctrinales, después de un breve tiempo de receso que ha per
mitido a sus dirigentes organizar el programa de trabajos a efectuarse en
el año en curso.

Es oportuno considerar algunos aspectos fundamentales relacionados
con lo obra espiritual, cultural y social' que deben irradiar las instituciones
espíriícis, poro que presenten a los adeptos y al mundo profano una organi
zación que armonice con los principios doctrinales en los prácticas medium-
nímicos y en la difusión de los principios esenciales que constituyen las
bases de lo Doctrina de los Espíritus.

Para lograr llevar a la realidad estos propósitos los dirigentes y los
asociados de las instituciones deben ir a buscar su punto de apoyo en las
indicaciones precisas establecidas por el genio de Alian Kardec en sus
obras doctrinales.

Para asegurar la unidad en el porvenir —señala el codificador— una
condición es indispensable, a saber: que todas las partes que componen la
doctrina sean expuestas con precisión y claridad tal, que no den lugar a
vaguedades.

Los grupos que no se ajusten a este pensamiento podrán formarse al lado
de la doctrina constituyendo sectas que no actúan dentro de la doctrina.

Diferencia capital que se reafirma para cada una de las partes, con el
agregado que las verdaderas sociedades espiritas, dice Kardec: no deben
salir del círculo de las ideas prácticas.

L.as quimeras y utopíos no deben, invadir el ambiente social, conta
giando o l©s asistentes con pretendidas comunicaciones espirituales que con
sideran problemas imposibles de verificar y controlar, elevando la imagina
ción a regiones donde se extravían las fuerzas del espíritu en vaguedades,
que resienten la obra práctica y efectiva que deben desarrollar los orga
nismos espiritas.

Verdad es que el Maestro no quiere por ello poner un dique al progreso'
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doctrinal, cuando señala: "De que no debe rodearse la doctrina de sueños
irrealizables para el presente, no se sigue que debe inmovilizarse". ^*So
pena de suicidio, no puede cerrar las puertas a ningún progreso".

"El progreso de la doctrina no será, pues invariable más que en .los
principios pasados al estado de verdades comprobadas; cuanto a los otros,
no los admitirá, como hasta el «día ha hecho, si no a titulo de hipótesis, en
tonto llega la confirmación".

Es pues indispensable llevar a la.s instituciones el método empleado por
Alian Kardec, para asegurar en todas ellas un principio de uniformidad
doctrinal que pueda evitar el desconcierto y la confusión de las adeptos y
de aquellos espíritus que se lleguen a nuestros grupos con el deseo de
conocer los principios del Espiritismo.

En cuanto a la vida interna de la sociedad será reflejo de la elevación
alcanzada por sus componentes.

De aquí pues que sea indispensable una vida individual condicionada
a los principios morales y espirituales del ideario espirita.

Esto permitirá a cada adepto irradiar pensamientos elevados de amor
y fraternidad.

A la vez cultivará su inteligencia en armonía con el desarrollo de sus
sentimientos y la oráctica de las virtudes cristianas expuestas en el libro
"El Evangelio según el Espiritismo".

El Ser espirita poseerá la calma y el dominio de sus impulsos y pasiones
inferiores, será rico pues poseerá los bienes espirituales que no están ex
puestos a las vicisitudes de la vida, gozará de la paz de su alma pues evitará
rodearse de necesidades ficticias, no conocerá la fiebre de las bajas pasio
nes, los celos, la envidia y las ambiciones desmedidas que íían invadido
todas las capas sociales de la civilización contemporánea.

Evitará herir los sentimientos ajenos, cultivando la indulgencia, la piedad
y todos los sentimientos que le impidan perjudicar a su prójimo.

La práctica de estos principios permitirá a los adeptos rodearse de una
elevada influencia espiritual,_ consolidada en cada reunión mediumnímica
por la presencia del mundo invisible superior, aue será guía y orientación
para el cumplimiento del plan de elevación cultural y moral de las raza
que se ha propuesto Cristo, usando del movimiento espirita mundial para
hacer llegar a la humanidad angustiada las luces de su rehabilitación y
perfeccionamiento.

Inicien la acción del año los dirigentes espiritas con la vista pues-"
ta en el cielo estrellado del Espiritismo, pero sin olvidar que hay que
luchOT incansablemente para que la Tierra se transforme en un planeta
donde reme la paz y el amor", se cultive la inteligencia y se rinda culto a
la verdad y 'la justicia.

■\

íít

'AV;

En el Corazón de los Pueblos
Por el Ing. GABRIEL DELANNE

E! 31 de marzo de 1958 se cumplen ochenta y nueve años del fallecimiento
del codificador de la Doctrina Espiritista, Alian Kardec.

En menos de un siglo de su desaparición terrenal, la obra divina' que
tuvo como misión realizar en la tierra, para fundamentar la Tercera Revelación;
se ha extendido a todos los países, constituyendo la fuerza espiritual y moral
más sólida para enfrentar el materialismo contemporáneo.

LA IDEA rinde homenaje al eminente sabio francés, con la publicación de
este artículo del ingeniero Gabriel Delanne, el que en una apretada ex'po-
sición define la extraordinaria personalidad de Kardec y las transcendentales
consecuencias de las enseñanzas recibidas del mundo invisible que el Maestro
dejara expuestas en sus obras.

La obra de Alian Kardec es imperece
dera por su claridad y lógica, así como
por fundarse en la observación imparcial
de los hechos. En vano se ha tratado de
destruir sus doctrinas, pues han resistido
ellas todo asalto. Los sarcasmos de los .
sacerdotes, los ataques de los materialis
tas y los anatemas de las religiones han
s'do impotentes para aniquilar la fuerza
que, la verdad lleva en sí misma. Más
fuerte que nunca, se desarrolla el Espi
ritismo como un poderoso árbol cu^cts
raices penetran en todas las capas de la
sociedad.

¿Por qué? ¿Existe otro problema más
digno de fijar nuestra atención que el de
saber si somos sólo efímeras agreqacio-
nes de átomos que la muerte arrojará a
la nada, aniquilando todas nuestras afec
ciones, sueños y esperanzas, o si habre
mos de tornar a vivir en un mundo dis
tinto, en el que encontraremos a los se
res amados y donde se ejerza la sanción
de la justicia eterna, tan a menudo vio
lada en la tierra?

No estamos ya en las épocas en que
era suficiente la fe para asegurar la cer
tidumbre de la vida futura. El espíritu mo
derno necesita algo más que afirmacio
nes; sabiamente comprendió esto Alian
Kardec, de ahí que 'toda su enseñanza re
posase en la observación rigurosa de los
hechos. Ha demostrado que las relaciones
entre hombres y desencarnados constitu
ye la piedra angular de la filosofía cien
tífica del porvenir. No hay en sus obras
vagas especulacioneq metafísicas sino
únicamente deduciones inmediatas y tan
gibles al alcance de todas las inteligen
cias. El estudio de la vida en lo invisible
ne desarrolla con insúpero rigor. La res
ponsabilidad de las acciones queda com
probada en todas las comunicaciones
mediumlnicas. Se asiste al mañana de
la muerte con todas las consecuencias
que la vida terrenal origina, conforme el
empleo que de ella se haya hecho en
pro del bien o del mal.

Abarca asimismo la demostración de
las leyes de amor y de fraternidad, que
no son vanas fórmulas sentimentales sino
realidades efectivas. Se concibe, enton
ces, que la gran ley de la evolución, por
la que deben todos los seres pasar, es
una necesidad que se impone a la razón
con tanto más rigor cuanto que la expe
riencia lo comprueba. Percibimos así la
posibilidad de que exista una sociedad
más equitativa cuando, llegando estas
verdades al corazón de las multitudes,
hagan-abrirse las flores de su alma toda
vía embrionaria,

La pureza de estas enseñanzas es una
qarantía de su segura autentidad. Basán
dose en la justicia y en la bondad de
Dios, ha restablecido Kardec la verdade
ra doctrina de Cristo, alterada por tantos
siglos de interesadas interpretaciones.

Son las voces de lo invisible, que lla
man q la humanidad a sus' destinos su
periores, para que marche hacia un por
venir de concordia y amor.

Sí, es necesario hacer conocer a este
qran misionero, hombre sencillo, justo y

■bueno, que fué Alian Kardec. Hay que
divulgar su hermosa labor, su incesante
oreocupación por llevar a buen término
la obra que emprendió en medio de em
boscadas que le tendía la envidia, de las
perfidias y odios levantados por la doc
trina superior que él sembraba en el cam
po de los ideas.

Pero Kardec tuvo como sostén la in
tensa gratitud de todos aquellos a quie
nes proporcionó el medio de comunicarse
con sus seres amados, y los recompensó
la alegría que experimenta cuando se
consigue disminuir el sufrimiento de los
desheredados de este mundo', al abrir la
puerta del ideal a los que sucumbían en
tre las garras del dolor y la miseria.

Por eso vivirá Alian Kardec en el cora
zón de los pueblos, cuando éstos compren
dan y practiquen la sublime doctrina de
la que ha sido él apóstol fervoroso e in
fatigable propagador.

E
O
w
>

co
CJl



¿UNA RELIGION UNIVERSAL?
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Día vendrá en que no haya más que
un solo rebaño bajo la conducción de
un solo Pastor..."

Desdichadamente, como todas las pro
fecías del Antiguo y del Nuevo Testa
mento, ésta no especifica ninguna fecha
para el advenimiento de tan dichoso día,
y nos vemos obligados a comprobar que
ella no ha llegado todavía, pasados más
de diecinueve siglos.. .
Con todo y eso, nada nos impide creer,

anhelar, esperar incluso que llegará tar
de o temprano, de aquí a varios siglos o
milenios, cuando apunte en el horizonte
de los Terráqueos el alba de ese día en
que, tras la desaparición de todas las
religiones antiguas o modernas que se
hayan sucedido desde los tiempos histó
ricos y aun prehistóricos, reinará por úl
timo una verdadera Religión Universal.
Una religión que satisfaga al máximo

a lá razón humana y las más legítimas
aspiraciones del corazón y del espíritu,
vale decir, del sentimiento y de la lógica.
Una religión que en ningún punto pue

da jamás ser desmentida o contradicha
por la ciencia positiva y experimental.
Una religión que en lugar de inmovili

zarse siga a la Humanidad en su marcha

progresiva, sin que nunca corra el riesgo
de ser dejada atrás o desautorizada por
ningún descubrimiento científico.
Una religión que no sea ni exclusiva ni,

sobre todo, intolerante en lo que toca a
los remisos que vacilen aún en adoptarla.

Uncí religión que sea emancipadora de
la inteligencia humana, no admitiendo
sino creencias fundadas sobre la razón y
la experiencia.
Una religión cuyo "coligo moral" sea

el más bello, puro, racional; el que mejor
armonice con. las necesidades sociales;
un "código moi^l" que sea el más ade
cuado para íundqr en la Tierra el Reino
del Bien mediante la práctica general de
la Caridad y Fraternidad Universales.

.  . .Ahora bien, semejante religión ha
sido predicada hace cerca de dos mil
años, y no la conocemos todos.
Por desgracia, apenas habían pasado

tres siglos cuando ciertos seres humanos,
sin duda llenos de buenas intenciones,
creyeron, y quisieron perfeccionarla toda
vía mediante una larga serie de dieci
nueve Concilios apodados "ecuménicos"
(o sea, universales), acumulando unamul-

Por el Dr. Maurice Delorrey

Siempre activo, trabajando sin ce
sar, sin que parezca experimentar
el peso de los años, nuestro eminen
te amigo y colaborador el Doctor
Maurice Delarrey sigue siendo a la
vez el pensador y el investigador que
tuvimos el honor de conocer hace
muchos años, y cuya preocupación
es, acreciendo su acervo filosófico y
científico ya considerable, la de ofre
cer a quienes le lean lo mejor de .su
pensamiento y de sus meditaciones.
Recientemente, ordenando viejos

volúmenes, el Doctor Delarrey abrió
por azar "El Génesis, los milagros y
las Predicciones según el Espiritis
mo", de Alian Kardec, en su edición
de 1923, en cuya página 411 se ha
bla de una "religión universal"...
Aunque haya tratado él este tema

en estas mismas páginas hace un
año, el Doctor Delarrey tuvo la ex
celente idea de escribir para nues
tros lectores —lo cual le agradece
mos sinceramente— el articulito que
se lee acto continuo y por el cual
se notará la exacta coincidencia de

sus puntos de vista con los del fun

dador del Espiritismo.

(Nota de Redacción de

"La Revue Spirite".)

titud de dogmas que chocan con el ra
zonamiento más elemental.

Blandiendo el espantajo de un supues
to "Infierno eternal" tras unos pocos años
vividos en nuestro pobre planeta, esta
nueva religión se ha convertido en un
verdadero "sálvese quien pueda" gene
ral, y no teme suscitar guerras fratricidas
ni cometer atrocidades tales como el tor
mento y la hoguera, a despecho de ha
llarse éstos expresamente prohibidos por
la verdadera religión cristiana.
Y como quiera que he comenzado estas

pocas reflexiones basándome en Alian
Kardec, las terminaré con una segunda
"profecía" cuyo mismo autor todo el mun
do conoce:

"El Cielo Y la Tierra pasarán, pero mis
palabras no han de pasar..."

(Traducido de "La Revue Spirite",
mayo-junio, 1957.)

Donde Comienza la Vida
ESPECIAL PARA "LA IDEA"

Escribo bajo un título incompleto. La -
niñez no solamente es comienzo, y no

solamente fin, como se ha observado in
númeras veces a propósito de este cielo
anticipado con que Dios recompensa la
vejez del hombre y por el cual se de-
mue'stra la Indole cíclica de nuestra exis
tencia. Además es aspiración. ¿Recordáis
las palabras de Jesús cuando sus apósto
les, comedidos, pretendieron echar a los
pequeños que rodeaban al Maestro, con
la suposición de que sus gritos y cabrio
las fastidiaban a Nuestro Señor? En ver
dad os digo que no ganaréis el Reino
mientras no seáis como estos niños . Para
Cesare Pavese la infancia era el paraíso
perdido, y Emilio Becher ha interpretado
las razones de esa pérdida; Adán se hace
adulto al comer de la fruta prohibida.
El pecado es el árbol del conocimiento;
cuando el niño duda, su candor langui
dece, pues conocer y dudar son dos ope
raciones simultáneas y afines, y la solu
ción de ambas estriba en la reconquista
de la niñez, que es la sabiduría. El pe
cado original es la prueba más alta que
debe rendir el hombre; cuando la supe
ra, reencuentra el Sí con que se bendice,
expresa Milosz, el trigo de la Afirmación!
Los poetas han cantado una y otra vez

esa circunstancia cardinal de la raza
adámica. Es su añoranza suprema. Y no
sería injusto pensar que precisamente lo
que distingue en esencia al poeta del
hombre común es su atributo de captar
la niñez, de consagrarla en la arquitec
tura del poema, de vivirla y ansiarla.
¿No ha sido acaso formulada teórica
mente la idea de que la facultad de crear
proviene del pequeñuelo que alimenta
y sostiene a nuestra alma?
Quiero presentar el caso de los niños

que hacen versos. No digo niños poetas,
pues todo niño lo es y no puede dejar
de serlo: así el pájaro, que sólo sabe
volar. Estamos lejos de cualesquiera for
mas de precocidad. Estos niños, que no
son franceses, sino mendocinos, pueden
saber y pueden no saber —según su
edad— leer y escribir; en todo caso, ellos
enuncian sus versos y personas mayo
res los registran. Si alguno de entre ellos
continuará de grande esa labor, es cosa
que se ignora y que no interesa. Hoy es
solamente el ejercicio de su imagina
ción, el encauzamiento de su gracia (|al

por Hugo Acevedo

Hugo Acevedo nació en Mendoza,
en 1925. Vivió muchos años en Chile.

En 1948 se le concedió el primer pre
mio de poesía de Mendoza, por "Ru
mor de Vida", libro de sus 15 años;
y en 1956, la S. A. D. E. confirió la
"faja de honor" a su segundo libro
"Las Flechas Azoradas". Ha colabo

rado en diarios y revistas de varios
países americanos. Tiene inéditos seis
libros de poemas y uno de ensayos.
El Taller Estético de la Escuela In

fanta Mercedita de San Martín (Insti
tución privada, gratuita y. laica) reali
zó en diciembre de 1956, una exposi
ción de trabajos literarios y de arte
de sus alumnos, niños cuya - edad
oscila entre los cuatro y once años,
sugiriendo o Hugo Acevedo este ar
tículo con el que ha favorecido o la
revista "La Idea".

fin llegó la palabra decisiva!) que dos
jóvenes de Mendoza les impulsan a cul-
tivoi' por amor a la pureza del espíritu y
a la salud del entendimiento.

Vedlos. En un barrio humilde de la
antigua capital cuyana, un taller estéti
co, un verdadero atelier. Allí, chiquillos
de modesta condición juegan —juegan,
sí— con pinturas, papeles de color, dis
cos, afiches, lápices. De pronto, Alita —
nada de apellidos—, de siete años, escri
be o dicta un poema. Los jóvenes que
la cuidan no le imponen nada; le dejan
entera libertad (tanta, que algunos niños
se rebautizan a si mismos: Cariño, Estela.
Cielo, Sol, Estrellita, el nombre que más
l_es guste). Alita mezcla sucesos y sue
ños. Su mundo es la fantasía. Desconoce
Icí realidad. Tiene un sentido particular
de las proporciones. Y canta:

Sueño, ¡líbrate, líbrate!
Que te ayude Dios.
Sálvate, cuídate,
no te pierdas, no te pierdas.
Sueño, ¿por qué te perdiste?
Qué dices, ángel mío, mío, mío.

Y esto es un milagro, y no es un mila-
gro. Lo es, porque se trata de la eviden
cia lírica de un niño de siete años; no
lo es,^ porque en los niños, al fin, nada
es milagroso: sólo nuestra memoria in
fiel, nuestra deslealtad para con la edad
pura han olvidado cuánto puede y cuán
to significa la niñez.

Un niñito se ha caído al agua de los
osos. . .

En la Escuela "Mercedita de San Mar
tín" los niños de Mendoza se tutean con

(Continúa en la pág, 44)

a

>

CO



w
Q
b—4

<

La Salvación no viene de Roma,

Viene de los Evangelios

LA CONQUISTA DE MEXICO

oo
co

La prensa argentina del 27 de diciem
bre ppdo. destacó la siguiente noticia:
"La adopción de un niño católico por

un matrimonio judío halla eco en un
prelado. El obispo auxiliar y vicario del
Arzobispado de Buenos Aires, monseñor
Guillermo Bolatti, ha enviado al asesor
de menores, doctor Mariano J., Grandoli,
una extensa carta a propósito de una
reciente decisión de la Corte Suprema
de Justicia relativa a la adopción de un
niño católico por un matrimonio judío.
Dice que la Iglesia Argentina ve con
profunda preocupación el peligro que co
rren los niños católicos argentinos que,
al ser adoptados por matrimonio o per
sonas de otra religión, no pueden practi
car el catolicismo en el cual fueron bau

tizados y, finalmente, lo pierden con gra
ve daño para su alma y quizá para su
salvación eterna. Luego de señalar la
preocupación que el caso mencionado
depara, el Epistolado Argentino, termi
na sosteniendo que por la gracia to
dos somos hijos adoptivos de Dios, y que
ningún niño argentino, por la adopción
humana, corra el riesgo de perder el
inapreciable tesoro superior a todo valor
terreno, cual es el de su adopción divina".
A pesar de los siglos transcurridos que

han servido para despertar la inteligen
cia y desarrollar sentimientos de solid,ari-
dad y comprensión entre los hombres
de las distintas condiciones sociales, fi
losóficas y religiosas, el Catolicismo per
siste en considerarse el único que tiene
el monopolio y la exclusividad de la sal
vación de las almas.
En el caso que señalamos es evidente

el divorcio de la iglesia romanista con
los principios fundamentales de la doc
trina de Cristo. ' \
En el Evangelio de Lucas, cap. X, vers.

30 al 37 se lee lo siguiente:
30. Y respondiendo Jesús, dijo: Un homb.e

descendía de Jerusalem á Jericó, y cayó en
manos de ladrones, los cuales le despojaron;
é hiriéndole, se fueron, dejándole medio muerto.

31. Y aconteció que descendió un sacerdote
por aquel camino, y, viéndole, se pasó de un
lado.

32. Y asimismo un Levita, llegando cerca de
aquel lugar, y viéndole, se pasó de un lado.

33. Mas un Samarítano que transitaba, vi
niendo cerca' de él, y viéndole, fué movido á
misericordia.

34. Y llegándose, vendó sus heridas, echán
dole aceite y vino; y poniéndole sobre su ca
balgadura, llevóle al mesón, y cuidó de él.

Por Santiago A. Bossero

35. Y otro día al partir, sacó dos denarios. y
diólos al huésped, y le dijo: Cuídamele; y todo
lo que demás gastares, yo cuando vuelva le lo
pagaré.

36. ¿Quién, pues, de estos tres te parecé que
fué el prójimo de aquél que cayó en manos
de los ladrones?

37. Y él dijo: El que usó con él de miseri
cordia. Entonces Jesús le dijo; Ve, y haz tú
lo mismo.

Cristo establecía la sola diferencia que
nace de la aplicación del amor y la ca
ridad.

Para El donde reina el amor está la
Ley de Dios. Si un matrimonio judío, bu
dista, mahometano o espirita adopta un
niño abandonado, se esmera en su cui
dado físico, en su cultura y desarrollo
moral, cumple con la ley cristiana.

El Episcopado Argen
tino ha imitado en este caso al Sacer
dote y al Levita que señala Lucas, mien
tras que el matrimonio judío que adoptó
y protegió al niño católico ha demostrado
que sólo por la caridad será salvo el
hombre y no por la secta religiosa a que
pertenece.
Por otra parte la estadística mundial,

con la frialdad de los números enseña
al mundo cuántos son los católicos y
cuántos millones no católicos estarán con
denados eternamente por no comulgar
con el Catolicismo Romano, con frecuen
cia divorciado de los Evangelios.

POBLACION RELIGIOSA DEL MUNDO

Católicos romanos 470.853.000
Protestantes 204.566.000
Ortodoxos orientales 128.888.000

TOTAL 804.397.000

Judíos 11.867.000
Mahometanos 416.570.000
Budistas 150.310.000
Confucianos 300.290.000
Hindúes 316.000.000
Sintoistas (Japón) 30.000.000
Taoístas 50.053.000
Otros, y gente sin religión . 427.537.000

TOTAL 1.702.627.000

Este hecho y otros que ocurren con fre
cuencia en nuestro país señalan con pre
cisión, y con sólidos fundamentos la ne
cesidad de liberar a la República Argenti-

Una Profecía Extraordinaria

Por Georges Tiret

La conquista de México y las circuns
tancias en que esta conquista se llevó a
efecto constituyen la realización de la
más extraordinaria profecía que se haya
registrado en la historia de las razas
humanas. Los hechos son conocidos por
todos: se remontan a las postrimerías del
siglo quince y comienzos del dieciséis.

Cristóbal Colón descubre Cuba y Haití
en el año de gracia de 1492. A su vuelta
a España informó al rey Fernando que
ha alcanzado los confines del Asia Orien
tal, probablemente en las cercanías del
Japón o la China. Ignora que el^ conti
nente americano se extiende más allá
hacia el oeste, entre lo que el acaba de
descubrir y lo que cree haber descu
bierto.

En 1517 Hernández de Córdoba, .po
niendo proa hacia el oeste desde Cuba,
descubre el Yucatán. Impresionado por
tal descubrimiento, Velázquez, Goberna
dor de Cuba, pertrecliQ otra expedición
que pone bajo el mando de Juan de Gri-
jalba. Éste y sus camarades divisan a su
vez el continente y luego de diversas pe
ripecias arriban a la desembocadura de
un río donde se encuentran en presencia
de una muchedumbre de personas que
parecen esperarlos y agitan pendones
como invitándolos a echar el ancla, cosa
que ellos hacen. Se les recibe en tierra
con las mayores señales de respeto. Les
hacen aspersiones con incienso y truecan
su chafalonía por el oro de los indígenas.
Grijalba no comprende exactamente las
razones por las cuales se le ha invitado
a desembarcar, ni sabe qué sean con
exactitud sus huéspedes. En estas con
diciones embarca de nuevo y gana alta
mar, retornando a Cuba.

na de la religión oficial, estableciendo
una separación completa entre la Iglesia
y el Estado, lo que llevará la paz y la
armonía a la familia argentina, creará
un clima de fraternal estimación entre
todos los niños unidos por principios de
tolerancia y respeto a todas las ideas
religiosas, alejando de las escuelas y de
todas las actividades gubernamentales la
influencia de la iglesia romanista que
hace siglos olvidó ajustar su conducta a
los preceptos evangélicos.

Moctezuma, Rey y Jefe Religioso

Si va a decir verdad, aquellos hombres
que los españoles hablan encontrado es
taban encargados por Moctezuma, el
Emperador de México, de la misión de
espiar su arribo e invitarles a desembar
car. Moctezuma había sido ya informado
de las escalas anteriores de Grijalba y
pensaba que esos extranjeros debían de
ser los súbditos del dios Quetzalcóatl,

cuya vuelta Moctezuma aguardaba. Co
mo quiera que se trataba, para él tonto
como para su reino, de una cuestión de
la más alta importancia, había ordenado
a sus observadores que le rindieran un
informe pormenorizado de cuánto echa
ran de ver, lo cual hicieron éstos sir
viéndose de los caracteres jeroglíficos
propios de la escritura mexicana.
Y así llegamos a Cortés.
Hernán Cortés dejó La Habana el 10

de febrero de 1519 con una flotilla a
bordo de cuyas noves se hallaban re
unidos, amén de un centenar de mari
neros, quinientos soldados, dieciséis ca- ~
bollos, diez cañones y una jauría de
perros. Por a'^ora dejémosle navegar
rumbo al oeste y regresemos a México.
Moctezuma, que se hallaba alerta por

que esperaba el advenimiento de un dios,
:einaba a la sazón sobre México central.
Había tomado posesión del trono en 1502,
a los treinta y cinco años de su edad.
Contaba, pues, cincuenta y dos cuando
los españoles desembarcaron, y llevaba
ya diecis.ete años reinando. En las cró
nicas de la época se le describe como
hombre cultivado, a la par filosófico y
astrólogo. Reunía en sí la suma de los
poderes: era el jefe de la armada y el
más alto dignatario de la Iglesia. La par
ticularidad esencial de este estado era
con seguridad su religión. Religión terrí
fica y hecha de desesperación.
Para los mexicanos, las potencias so

brenaturales eran antfe todo maléficas:
podían en cualquier momento provocar
temblores de tierra, inundaciones, erup
ciones volcánicas, tornados. Las sequías
prolongadas eran obra suya. El hombre
debía antes que nada temer a tales po
tencias sobrenaturales. Debía temerlo to
do. ;. Para apaciguar a dichas divinida
des se necesitaba otra cosa que oraciones,
había menester algo distinto a una ado
ración platónica. Ei^an precisos esos co
razones humanos calientes todavía y
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chorreando sangre que los sacerdotes
arrancaban del pecho de los cautivos y
de los esclavos. Y esta práctica de los
sacrificios humanos era hasta tal punto
tenida por una necesidad vital, que las
guerras perpetuas con los pueblos veci
nos no tenían otro objetivo que cobrar
vivos la mayor cantidad de prisioneros.
No hacían la guerra para apoderarse de
nuevos territorios, sino que aquélla no
tenía otra utilidad que la de poder ence
rrar en jaulas, en el interior de los templos,
el mayor número posible de presos des
tinados al sacrificio.

Estos sacrificios ''umanos constituían,
por lo demás, el objeto de un minucioso
ritual, y los momentos propicios- para
realizarlos eran determinados por la as-
trología y la astronomía. Era necesario
saber tornar propicios a los dioses, de
donde vino la perfección del calendario
mexicano.

Presagios y Angustias

Moctezuma se hallaba rodeado de un

verdadero colegio de astrólogos, magos
y médiums. Se esforzaba por prever el
porvenir y conjurar las amenazas ocultas.
El rey de los dioses era el espejo que
humea, el dios de la guerra, el que exigía
el derramamiento de sangre de víctimas.
El segundo en la jerarquía celeste era
Quetzalcóatl, la serpiente emplumada.
Quería la leyenda que en un pasado
remoto hubiera descendido éste del cielo
e incorporándose en una forma humana
predicara contra el primer dios, pronun
ciándose en especial modo contra los sa
crificios humanos. Expulsado finalmente
por el espejo que humea, había embar
cado entonces en una balsa navegando
con rumbo al este. Mas al partir había
profetizado:

"Volveré en el curso de un año de
Cañas y restableceré mi autoridad. Será
un periodo de grandes desgracias".
Les años de ^añas se sucedían, con

arreglo al calendario mexicano, con in
tervalos irregulares: 1363, 1467, 1519. Esta
última fecha hallaba a Moctezuma reinan
do y podía acarrear el cumplimiento de
la profecía. Y puesto que el dios había
partido con- rumbo este, de este punto
cardinal había que esperar que retorna
se. Pero hay más: la leyenda fijaba inclu
so su aspecto físico, a saber: él tenia
la piel blanca, no cobriza como la de su
pueblo, Y su rostro estaba enmarcado
por una barba negra. Su vestimenta era
asimismo negra.

¿Cómo habría que recibirle? ¿Se '»abla
apaciguado ya su cólera? ¿Sería necesa
rio resistirle? Pero ¿cómo resistir a un
dios? Y si no se le resistía, ¿qué iba a
hacer el espejo que humea?

He aquí, además, que en las proximi
dades de este año de 1519 se habían
tenido siniestros presagios. Hallándose en
trance, Moctezuma, que probablemente
era médium, tuvo la visión de formas

humanas que representaban a guerreros
extraños montados en ciervos. Retenga

mos esta última imagen, haciendo notar
que el caballo era todavía desconocido
en México.

Sin dudar un punto Moctezuma inter
pretó esta visión como el anuncio de un
desembarco inminente de Quetzalcóatl.
Y envió al instante a sus espías para que
se apostaren a lo largo del golfo de Yu
catán. Estamos entonces en 1518. Los es

pías comunican al emperador la llegq<^^
de la flota de Grijalba. Y los informes de
sus mensajeros confirman los temores de
Moctezuma. Esos extranjeros tienen la
blanca y usan barba. Sus naves son co
mo torres que avanzan por el agua.
suerte que los mexicanos reciben a los

Visitantes con respeto, quemando incien
so. Pero les resulta más grato verles
partir. . .

No obstante, los extranjeros han anun
ciado que otros españoles vendrán ol
año siguiente, en mayor número. ¿Al año
siguiente? ¡Pero si es el año de Cañas!
Y para Moctezuma empiezan largos m®'
ses de espera en el curso de los cuales
los sacrificios humanos se multiplican-
Participa él mismo en las ejecuciones
alentadoras. Comprendamos que para
Moctezuma y su pueblo, para quien 1^
magia y las ciencias ocultas son cosas

exactas, la llegada de un nuevo dios, Y
de un dios sediento de venganza, re- '
presenta toda una catástrofe nacional.

El Hombre del Destino

Y he aquí que la sombra del destino
alcanza la ribera atlántica. El regreso del
dios debía coincidir con su fiesta, que se
celebraba todos los años el noveno dio
de Viento. Ahora bien, en nuestro calen
dario este día era el 22 de abril de 1519.
Ved, pues, qué hecho extraordinario: Cor
tés arrojó anclas el 21 de abril y des
embarcó al día siguiente, que era exacta
mente el previsto. Caía en Viernes Santo
y el capitán español se hallaba ataviado

(Continúa en la pág. 42)

INTERVENCION DEL MUNDO INVISIBLE EN
LA ODISEA DEL ANDINISTA A. ANGELERI

i •

En la edición del 22 de enero de 1958 del diario
"Córdoba", dirigido por nuestro dilecto amigo
José W. Agusti, se relato lo extraordinaria aven
tura del andinista Alberto Angeleri.

Nuestros lectores, estudiosos de los problemas
psíquicos y de las facultades supranormales,
pueden apreciar en todo su valor el significado
de lo que Angeleri clasifica como Alucinaciones.

Después de señalar al cronista los an
tecedentes de la expedición y las difi
cultades que motivaron su separación
del resto de sus compañeros, vencido po^
el sueño y el cansancio, Alberto Ange
leri quedó recostado y se durmió.

"VI A MIS COMPAÑEROS"

—Cuando desperté, vi, a una altura
de unos trescientos metros, a mis com
pañeros, que ya bajaban. Sentí una pro
funda alegría. Y seguramente impulsado
por esa alegría del triunfo mé levanté
semidormido. Anduve unos metros y vol
ví a caer vencido por el sueño. No sé
qué tiempo dormí esta vez. Al despertar
y no ver a nadie, llamé, grité. Nadie me
respondió. La noche se venía encima.
Me despabilé y principié a bajar. Me
desorienté. Y cuando usted se desorienta
en los ce-ros, es cosa fea. La psicosis de
la altura es algo extraordinario. En vez
de bajar por el lado en que habíamos
ascendido, caminé por otro costado. Y
así, cada vez me alejaba más de la ruta
que había seguido.

"ANDUVE TODA LA NOCHE"

La voz de Angeleri es clara, suave. A
veces sonríe, en otras, recuerdos amar

gos, su ojos se ensombrecen.

—Anduve toda la noche —sigue rela
tando—. A ratos gritaba, llamando a mis
compañeros. Solamente me contestaban
los ecos de los cerros.

—¿No llevaba usted algo con qué lla
mar la atención?

—Sí, llevaba cartuchos de señales, lu
ces de bengala. Pero —y aquí Angeleri
sonríe, como si se tratara de contar una

travesura— no llevaba con qué encen
derlos, había olvidado el instrumento
necesario para disparar los cartuchos.
Esa primera noche caminé mucho. Hasta
que volví a caer dormido. Cuando des
perté de nuevo, tenía los pies helados,
casi congelados. Sentí sed.

—¿Y hambre?
—Nunca tuve hambre. Y es que a esas

alturas, el apetito desaparece. Debo de
cirle que lo único que encontré para
masticar fué una plantita, que la arran
qué y la guardé para cuando tuviera
hambre. Aún la tengo en uno de mis
bolsillos.

—¿Lo torturó mucho el frío?

—Mucho. Cuando me acostaba, res
guardándome tras algunas altas piedras,
me envolvía los pies en dos de mis pull-
overs.

LAS TREMENDAS , ALUCINACIONES

¿Cuál considera usted, Angeleri, que es
la parte más dramática de su odisea?

Alberto medita un instante y luego nos
•cuenta:

—Lo más que me impresiona ahora, al
recordarlo, son las alucinaciones. Eran
algo tremendo. Sobre todo porque me pa
recía que todo era cierto, que lo que veía
era la realidad.

A GRITOS CON LOS FANTASMAS

—Fueron pasando los días. Mi desespe-
i'Cfción por encontrar un camino apropia-

para bajar.
¿Muy deprimido?

■  Fíjese que no —nos contesta con fir
meza Angeleri— le diré que nunca me
sentí deprimido. Al principio fué algo así
como una esperanza, la que al transcu-

ñempo. en vez de desaparecer, se
or i icó y se transformó en fe. Una fe
cierta, firme, segura.
Y como si confesara algo muy íntimo

nos dice;

¿Es que sabe, yo rezaba mucho. Es-
pecia mente rezaba cuando me sentía in
vadido por extraños anhelos. Quería lle-
gar rápido. Y entonces gritaba. En tales
' anees, yo en plena alucinación, vela
gente que^subía por las laderas, que me
hacían señas, que me llamaban. Yo les >
preguntaba cosas a gritos, conversaba 0
con ellas, les contaba lo que me pasaba. ^
Ellas me contestaban, me alentaban. Pero
yo, a veces seguía gritando. Hasta 'que
me dormía. Una día "vi" que llegaba al
lugar donde yo estaba postrado, al doc
tor Romanenghi. Me dijo que me quedara


